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U n s a lu d o  fra tern a l a 
lo s  p u e b lo s  d e  A ra g ó n

Somos los soldados de la 26 
División, los ex-iiiiliciaiios de 
DÜRRUTI, los que os lo damos, 
nosotros que, antes de esta cruel 
contienda, la mayor parte, no 
conocíamos estos nobles y ru­
dos pueblos. Hoy, entusiasma­
dos y buscando junios un sólo 
objetivo, aplastar de una vez 
para siempre el fascismo crimi­
nal, comprendemos y sentimos 
vuestras ansias reivindicadoras 
que al fin y al cabo son las 
nuestras propias. La guerra ha 
servido para hermanarnos y 
comprendernos miituamente y 
con ello aportaremos nuestro 
sacrificio y nuestra vida en aras 
de im manana más justo v hu­
mano. ^  ■ -r.

¡Pueblo sra^onósl Aparta ese 
recelo que quiere absolverle. 
E n nosotros enconlrai'éis u n 
hermano. Todos hemos sido 
carne de escarnio; juntémonos 
pues y lancémonos lodos con- 
tra.el enemigo: tú, en el campo; 
el-titro en el demás...
dbn el fusil.

¡L'ii abrazo, Pue^j^iL'n ahi-a- 
zo, Campesino! ¡¡.Iwpíante!!

.ÍOSKGAHCIA
Comisario de Ingoíiicros de la 

120 Brigadá Mixta.

COMPRENSIÓN
Es preciso limpiar la mente 

de enemigos, so pena que nos 
roben vitalidad y energía. Unos 
de los mayores enemigos de la 
dicha humana es el rencoroso 
sentimiento de venganza, que 
muchas veces no se funda en 
razón alguna, si un en meras 
sospechas o recelos ile haber 
recibido agravios de (¡uien, pol­
lo mismo miramos como en­
carnizado adversario, al que es 
preci.so aniquilar. Al principio 
quizás no eran tan  hóstiles 
los intentos, pero el .senlimien- 

venganza que ellenroro-

so alberga en su mente fué cre­
ciendo hasta desbordarse y 
estallar en sangriento crimen.

Por imposible que parezca, 
no cabe dudar de la primordial 
valía del pensamiento recta­
mente aplicado.

Aún que la mayoría de las 
gentes obren por rutina, sin 
detenerse a pensar en lo que 
hacen, debemos sobreponer­
nos a su vulgar nivel y proce­
der conforme a la ley moral 
cuyos preceptos nos dicta la 
voz de la conciencia cua<^o 
queremos escucharla.

DESPERTAR
Desde que el hombre des­

pertó del letargo que estaba 
sumido continuamente la lucha 
no ha cesado, lucha cruel, lu­
cha dé ciases, el hombre por el 
hombre; la clase social, la imi- 
ca, la verdadera dueña de h.s 
destinos del Mundo como ci ea- 
dora de todo lo bello que ¡)o- 
seemos, forjadora de las nue­
vas generaciones y nuevos ade­
lantos, se ha visto siempre ul­
trajada y columniada por la 
clase (Capitalista (y sus satélites 
la pequeña burguesía) creado­
ra de los odios, de lo.s lii azos 
que por instinto matan, crea­
dora de una falsa doctrina, de 
un falso Dios para someternos 
a sus caprichos, pintándonos 
unas tprturacioncs cuand de- 
jam oS^ser «M.\TERIA VIVA» 
pard coiVertirnos en polvo, 
qúfe le dan a^iombre de «IN­
FIERNO». N ^^rdan una feli­
cidad el «CtEÍ^iw si acepta­
mos sin vacilar fotirnteis orde­
nes y caprichos de K  santa 
madre Iglesia directora de la 
Inquisición, periodo en el cual 
se registraron los más horroro­
sos crímenes que registra la his­
toria; creadora de un Estado 
que no sirve más que para te­
ner al Pueblo esclavizado con 
la ayuda de las leyes que a tal

efecto dictan. ¿Como y de que 
manera podremos superar ese 
poderío? Haciéndonos con I a 
cultura necesaria y con la con­
secuencia precisa para derribar 
toda una serie de aparatos que 
se cruzan en el camino y que 
sigue la verdadera Humanidad, 
la Humanidad que quiere ser 
libre, la Himiaiiidad que crea y 
quiere todo lo grande, todo lo 
bello; no para que toda la Casta 
de los privilegiados disfruten 
de todos los beneficios. Hoy, 
aún que estamos viviendo una 
de las guerras más sarcásticas 
que hemos conocido, hav mo­
mentos que la inactividad es 
completa, y tieben ser aprove­
chadas para llegar a la capaci­
tación completa de todos los 
desheredados y, que nunca más 
tengamos que empuñar las ar­
mas para defender una Patria, 
(que dicen haber) pero que 
para nosotros, no la hay, por 
míe somos hijos de la Humani­
dad y nuestra patria es et Mun­
do y por lo tanto nuestros es­
fuerzos han de ir encaminados 
a proseguir sin desmayos a la 
emancipación de la clase tra­
bajadora mundial.

QMS.

PENSAMIENTO
Escuchemos el clamor de los 

bosques de los ríos de las razas 
que soimrlan el exterminio, sin 
una protesta rotunda y directa.

El niicyo mundo tiene alma, 
y csla alma, es amor compren­
sión (le la solidaridad humana, 
no vacilemos ante lo descono­
cido, no hay nada más horren­
do (¡ue los abismos llenos de 
sangre y las tinieblas erizadas 
por el gemido de los mártires 
de la Libertad.

Adelante compoñeros,no ten­
gamos miedo ni cambiemos de 
rula, el maestro Durruti nos 
marcó el camino, hay un Sol, 
un nuevo día para la Huma­
nidad.

QMS.
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N U E S T R O  P A UA DI N
Teníamos casi una obsesión; 

nuestra Brigada, en los últimos 
tiempos, ha sufrido una gran me- 
tamórfosiíi; consecuentes con la 
idea de que ante un enemigo dis 
ciplinado, sólo un Ejército como 
el que hoy tenemos sería capaz de 
actuar con éxito; nos abocamos a 
organizamos en unMad regular, y 
hoy que ya lo estamos, al igual 
que otros lo hacen, es preciso que 
por medio de nuestro órgano de 
mos a conocer a  España y al mun­
do, nuestra capacidad orgánica y

ofensiva. Queremos que FORTA. 
LEZA Sea lo que su titulo indica. 
FORTALEZA, en Codos sus aspec­
tos es el portavoz de una Unidad 
que jamás dió la espalda al enemi­
gas ha de 9er i>or tanto, digno (te 
elte: para que sea todo lo ameno 
que nosotros ambicionamos, es 
preciso que su constitución sea 
obra de todos; instamos, pues, a 
todos ios camaradas, a  que nos 
manden colaboración, recomen, 
dando únicamente, que ésta cola, 
boración esté exenta de partidis-

CARTA ABIKRTA

¡Yo te saludo, F O R TA L E Z A !
Al salir a la luz y a la  palestra 

el primer número de nuestro di., 
námico periódico FORTALEZA, 
me apresuro com o prueba de sim­
patía y admiración, dedicarle muy 
fraternalmente esta simple “carta 
ablsita” . Testimonlarjlo en ella, mi 
más sincera y cordial salutación, 
y a la. vez, manifestar públicamen­
te la inmensa alegría, que en mí 
ha causado al ver. que al fin, se 
ha realizado y podido llevar a la 
práctica, el conglomerado de los 
fervientes y  modestos planes, tra­
zados por todos los altruistas y 
abnegados camaradas, jefes, comi- 
.'iarios, oficiales y soldados, los 
cuales, llevados por el mismo íin, 
anhelamos con ímpetu, el feliz 
dia, en que por vez primera apa­
reciera el tan ansiado y  deseado 
paladin.

Me congratularía gra.ndemente, 
que todos los compañeros, absolu­
tamente todos; que cuando hojeen 
y lean FORTALEZA, se percaten y 
Se den perfecta cuenta del esfuer­
zo que se ha tenido que realizar 
jwra que en e-‘<tos críticos y apu­
radas momentos, se haya, podido 
llevar a feliz término, la salida de 
FORTALEZA. De todo.s es sabido, 
que la.s ..ictuale.s circmi^tancais. son 
bas*antp.< desfavorables para que 
tu. ,- tropiece con múltii->es obstá 
culos, encaminados ellos a  impo­

sibilitar la salida de cualquier pe­
riódico. Pero estos enormes esco­
lios han sido saltados por las maí- 
nos maestras, de los encargados de 
su publicación, coronándose y 
apuntándose con éxito toda la la­
bor encaminada a  este fín. Logran­
do asi, que aparezca hoy nuestro 
portavoz FORTALEZA. Periódico, 
en que todos a una, tenemos la 
obligación ineludible, de que sea 
el fiel y sincero reflejo de la no­
ble e inquebrantable camaieideria. 
Procurando que sea nuetro y de un 
valor positivo, y  a la vez el faro 
luminoso que ha de alumbrarnos 
por el camino dfe la  verdad y  de 
la. UNIDAD PROLETARIA.

Para terminar y no ser más ex­
tenso en mi modesta pobre "carta 
abierta” , me resta decir: que to­
dos unánlmamente. y  sin resque. 
mores ni recelos, aportemos tvues- 
tro granito de arena, y edifique­
mos conjuntamente en las páginas 
inmaculadas dje nuestro queridb 
portavoz, aquella conciencia sana 
y limpia que ha de temer, y te^l- 
moniar a todo consciente soldado 
antifascista.

J. MfRAVTlLES

Cabo del Ciiartel Oeneral 
de la 120 Brigada Mlxia.

Cuartel General.

mos, pues estos nos llevarían a un 
te r re o  que no seria digno de nos­
otros), ya que tenemos el concepto 
de que la libertad es de todos Jos 
que la conquistan y  en nuestras 
trincheras e s t á n  representados 
TODOS.

Saludamos, pues, en n u etro  
primer numero, a nuestro frater­
nal colega EL FRENTE, y con él, a 
todos los camaradas de la 26 Divi­
sión.

LA DIRECCION.

Al periódico de 
nuestra Brigada

FORTALEZA .ao»recefi 
emblema de nuestra Brigada, 
que tan dignamente representa 
al proletario en marcha.
Tienes el pecho dte tus soldados 
que al fascismo forman carrera 
la Inexpugnable fortaleza 
de la sangre derramada.
Bonita frase exclarriada, 
por miles de soldados.
¡Fortaleza! fortaleza amada 
por nosotros representada.
61 alguien se atreviese 
a querer desmoronarla 
se encontraría con los pechos 
dte los hijos die ESPAÑA.
Cuando se oyen los gritos 
de los que luchan por la patria 
no ves dolor en ellos 
es afán de vengarla.
Y entre el rugir bélico 
se oye la voz proletaria 
VIVA LA 120 BRIGADA 
¡VENGANZA A LA SANGRE

■DERRAMADAI 

IMigiicl R iiu iih  I)i‘-<cHrregB.
(4.' Batallón.- P. M, (soldadoi
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Porque luchamos ¡C O M B A T IE N T E S TO D O S UNIDOS!
Los que en esta lucha estamos 

■defendiendo la República, la ver- 
d'adera España, la libertad del 
pueblo íbero, no nos guía otro in. 
terés que el de vengar nuestra pa­
tria invadida por las hordas mer­
cenarias '(Je les Hitles y Mussolinis, 
demostrar al mundo entero que 
España no es una colonia de ne. 
gros dispuesta a soportar el yugo 
de la esclavitud. Han sufrido al­
gunas metamorfosis en el trans­
curso de la guerra, provocada por 
los generales traidores y consenti­
das por los falsas democracias 
nuestras aspiraciones, pero desde 
un principio, psse & las turbias 
maniobras de algunos desalma- 
■dos, el fondo de nu^estro problema 
es el mismo. Un pueblo que se re­
vela ante la bota militarista. Un 
puebb que al ver que le amenaza­
ban robar la libertad que tenía de­
recho por el sufragio, se levantó 
heroicamente a defenderla con la 
misma ferocidad que la leona de­
fiende a  sus cachorros. Le des­
truyeron todo lo que él había edi­
ficado a costa de sacrificios, ho­
gar, constituciones, ciencias: le 
robaron el Ejército hijo del pue­
blo que él tenía para defender toi- 
das sus evolucion'Bs. Estábamos 
sin Ejército, sin normas para po­
der guiar la ■economía del país, 
todo se vió derrocado por la am­
bición de los que teniéndolo to­
do, querían más. El obrero, que 
después de múltiples sacrificios y 
trabajos apenas le daban un men­
drugo de pan con que alimentar 
su débil cuerpo, el hombre cons­
ciente veía a sus hijas a capricho- 
Idel señoritdngo pfaráslto, e l tra- 
bajador del campo que con cari­
ño cuidaba 'de las tierras extra­
yendo de las entrañas de nuestra 
madre naturaleza el fruto del que 
se veia desprovisto por la gula de 
los privUegiadois de la fortuna. El 
carácter del español sufrido y re­
signado lo conseníia todo, espe­
rando del Gobierno que él había 
elegido, la pronte, .«Juclón a Ip* 
abu-^os crimiualM de los antlespa- 
ñüles, pero cuando la esperanza

A ti, portavoz dul frente, 
dedico .esta poesía; 
tu serás de Icombatiente 
aurora del nuevo día.

Lo qu“ el soldado sentía 
luchai’,.. luchar.., y vencer 
teda su alma bravia, 
en tí volverá a nacer.

Tu serás quien hará ver 
al soldado valeroso, 
la obligación y el deber 
de combatir sin reposo 
al ejército faccioso, 
gente ruin, sin entraña 
que, como enfermo leproso, 
quería infectar a España.

Tú explltavás al soldado 
que hoy es nuestro enemigo 
para no ser humillado... 
y, al extranjero vendido, 
que se venga a nuestro lado; 
y firmes en nuestros puestos 
esperando el momento 'ansiado 
con los brazos bien abiertos.

Y  no para devorarlos 
oMno buitres y caimanes.
¡Muy al contrario, abrazarlos! 
ya que su honor y  su sangre 
corre igual por nuestras venas 
y  juntos aplastaremos 
a esa manada de hienas 
vergüenza del mundo entero.

del pueblo depositaida en el Go­
bierno de la República iba a ser 
satisfecha, se levantó de una ma­
rera exabrupta los mil veces ca­
nallas de Franco, y el pueblo ya 
no pudo Joportar el crimen que 
se preparaban a cometer, y fue 
una ola de antiguas vejaciones, las 
que les salieron al paso barrién­
dolo todo. ¿Leyes? Qué sabia esta 
ola. ¿Ejército? Qué sabían estos 
hombres que .-?« vleion traiciona­
dos por La mayoría de él, ¿Reli­
gión? A que Dios podían implo­
rar, si consentía que desde sus 
mismos templos incumpliesen, uno 
de sus mandatos, “no matar” . P»- 
ro esta avalancha que afortuA^a 
mente surgió para parar el avan­
ce. da los t}^íidrd-a5, ya  pias^ y l|ov 
nue.dra España vuelve a tener 
.suú leyc.s, que son defínida.s por el

Dirás a  los Comisarios 
que hagan pensar y sentir,
■a. los que hoy son contrarios 
el deber de combatir, 
para que ellcis y nosotros 
todos juntos, bien unidos, 
del corazón al unísono 
se confundan los latidos.

Dirás que son nuestros Jefes 
quienes forjan la victoria, 
dirás, que ellos son los ejes 
y nos darán honor y gloria.

Dirás, que los respetamos 
y que con ellos lucharemos 
y todos Juntos, com o hermanos, 
ai fascismo aplastaremos.

Y  todos juntos a  la vez 
l^Kharemos con ardor 
contra esa canalla soez 
que piensa ser invasor; 
les podremos demostrar 
que el noble pueblo ibero 
para luchar y ganar 
no queremos extranjeros.

A esa canalla impúdica 
con entusiasmo latente, 
dice ¡Viva la República! 
la Brigada 120 
y, como firme guerrero, 
al traidor arrojará, 
al canalla y al rastrero 
al grito de ¡LIBERTAD-

J u a n  M I R A B E T .

pueblo, hoy tiene un Ejército que 
«3 del pueblo, un Ejército que no 
tiene nada que ver con el arcáico 
que desapareció el 19 de julio, 
unos mandos que al igual que los 
soldados, saben que. no solamen­
te defienden la libertad del sue­
lo patrio, sino que la del mundo 
entero; no solamente la libertad 
nmtorial, sino que también la In­
telectual, l'a ciencia, el progreso. 
Y  luchamos para que c u a n d o  
hayamos aplastado la fiera Inter- 
uadonai, ya que la nacional hace 
días que lo está, podamo-s presen­
tar factura a, las djemocracias que 
tan indiferente miran la lucha de 
invasión que tiene la República 
Española.

M. .«¡JANIOR
i?*elda<1') d e  la  1?.0 B r i g a d a  M ' x U l

Frente del Este, 1938.

“ A
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Cam-aradas soldados': A  todos 
vosotros, y especialmente a los 
que estuvistéis con  nuestro her­
mano Durruti, en Madrid, en los 
memorables días de su titánica de­
fensa, yo, partícula de esta Divi­
sión 26; que llevó su nombre como 
norte por donde quiera que fuese, 
poniendo sismpre a  considerable 
altura nuestra^ concepciones de 
avanzada socializante, os pido, que 
en este momento, Uamésmosle ál­
gido o culminante de nuestra gue­
rra, contra el afán dlominador del 
carcomido capital; para honrar 
la memoria del consecuente her­
mano caído, nos hagamos eco de 
las necesidades de la guerra y va­
yamos todos al unísono y abolir 
el sectarismo maldito que parece 
ser haberse impregnado en algu­
nos compañeras; tened en cuenta 
que “aniarquía es sinónimo de per­
fección”  y debemos responsabili­
zarnos para peder hablar con au 
toridad y solvencia moral de un 
ideal tan sublime com o e¡ ácrata. 
El hecho de llamarse anarquista 
no quiere decir que asi sea; anar­
quista es aquel que teniendo una. 
personalidad definida en el am­
biento social, sabe, sin menosca­
bo de su “ya”, darse cuenta de la 
realidad por más ¿ura que esta 
sea y va directamente y  sin preám­
bulos a  fuTidirsc con  ella,

A partir de la salida de nuestro 
portavoz autorizado FORTALEZA, 
yo sugiero que nuestra Brigada 
debiera dar una sensación de ac­
tividad, de dinamismo, de forta­
leza precisamente, paralelo a las 
mejores Brigadas leales, que vuel­
va a  sonar «1 nombre glorioso de 
nuestra |120 Brigada!, Intensificar 
en ella la instrucción técnico-mi­
litar y cultural, que se note por 
doquier que al unisono con. nues­
tro arrojo belicista', vamos <sdqui- 
rlendo un. «jcelente grado d* cul­
tura para cimentar la base de un 
mañana mejor; esto hará tam­
bién qui3 con el avance progresibo 
'de capacitación, nueetr-a respon- 
sajbllldaá' sea mayor y nuestra au­
todisciplina más depurada y come

Consecuencia
revolucionaria
cansícuencia más firme nuestro 
dique de resistencia.

No olvidemos nunca que la ra­
zón por si mism:, no triunfará, si 
no creamos la fuerza para impo­
nerla al Irracionalismo del enemi­
go común; pensemos que la balan­
za de redención del obrero y de­
mocracia.?, sube y baja según los 
triunfas o  derrotas de nuestras ar­
mas; la guerra es criminal, pero 
tengamos en cuenta, que esta gue­
rra, sino toco, tiene mucho de so­
cial; las más sublimes concepcio­
nes proletarias juegan la carta 
decisiva entre el diltma —vivir o 
perecer.— No seamos pesimistas, y 
seamos hambres, hagamos un exa- 
mar. de conciencia, ratzanemos un 
paco y sacaremes la categórica de­
ducción de que si perdléram^os la 
guerra, desapareoeriamos ideal y 
físicamente; no hay posibilidad de 
haíblar de avances socilies sin des­
pejar la incógnita a  resolver —ga­
nar la guerra— : ganemos la gue- 
•o b r a realizada, dísraostraramos 
quienes son mejores y las que más 
hBln a,portado a la caxisa antifas­
cista.

He notado en nuestros ánimos 
cierto decaimiento lo cual, aunque 
tengamos que hacer de tripas co­
razón no es producente en nues­
tros medios; habremos p o d i d o  
comprobar, que es a prueba de 
mucha costarcia y espíritu de sa­
crificio, qu* se triunfa en toda 
ciase de empresas, sean de la ín­
dole o matiz que se^an; • seamos 
franca* y procuremos eliminar si 
ha, aparecido alguna tibieza, siem­
pre p!rjudlci.=.l pana el triunfo que 
tanto preconizó nuestro hermano 
ejenaplar Durruti, .al cual juramos 
vulgar el día 27 de noviembre del 
año 1936, «a: Madrid.

Parssons, el solvente y heroico 
anarquista norteamericano ahor­
cado en Chicago, al morir dijo: 
Seguir siempre adelante surjan las 
tempestades que surjan, acordé­
monos de tantos y  tantos cama^ 
ranas caldca, no malogrados por 
insensatez, el fruto de su heroica 
sangre vertida por ideales distin­
tos; pero todos ellos convergentes 
hacia la redención humana, va­
yamos adelante sin desmayar un 
momento, coma tribeños conscien­
tes; respansabiilcém'osnos y digni­
fiquemos el calificativo ide tribus 
con el que alguien nos atribuyó, 
haciendo proselltlsmo; para todo 
esto camaradas soldados, el impe­
rativo de las circunstancias nos 
ordena que aunemos esfuerzos pa­
ra conseguir la unidad entre to- 
•Qüis los issctores de diferente ma­
tiz ideológico, a  fin de crear una 
base de resistencia cual piedra be­
rroqueña contra el enemigo secu­
lar de todos; el fascismo.

Lo que nos importa es una con­
ducta clara, recta y dlfinlda, ba­
jo  el programa común ANTIFAS­
CISMO, y una sola preocupación: 
GANAR LA GUERRA; para lo cual 
debemos estructurar un ejército 
potente y firmemente disciplinado, 
que guarde y defienda, cual leona 
a sus cachorros, nuestra gran 
obra. jLA NUEVA ESPAÑA!, crea­
da por el más sublime de todos los 
artistas: ¡EL PUEBLO!

Nuestro lema: ANTIFASCISMO. 
Nuestro guia: LA UNIDAD. Nues­
tro norte: LA VICTORIA.

“Tribeños: ¡ADELANTE!
Viva la 120 Brigada Mixta. ¡Hu- 

rra el Ejército Popular Antifascis­
ta!

F. CALLAO REBULL.

Delegado Político, Tercera com- 
pañía, 2.* Batallón, 120 Brigada,
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Farsa demasiado trágica
La Sociedad de Naciones anmv 

cia pafa uno de estos días su 100 * 
reunión. El armatoste ginebrlno 
ideado por los Estados victoriosos 
de la Gran Guerra para, garanti­
zar la paz entre los mortales, se 
reunirá, cun esta, cien veces. De­
ja  perplejo al ser más equilibrado, 
el caso ds esta dichosa entidad de 
las Naciones, que de no resultar 
dema.siado trágico, seria grotescoi.

Es común y cosa lógica por lo 
demás, que un hombre o  asocia­
ción ds hombres cualquiera, fra­
casen una o más veces en la reai- 
lización de una determirjada em,- 
pr£sa, que vuelvan a empezar con 
nuevos métodos su intento y que, 
finalmente se retiren, opten por 
abandonarla si el éxito es cada 
vez menos aicanzable. No ocurre 
ari con la Asamblea de Ginebra, 
orgaiiizaciórj creada para evitar 
la guerra entre dos o más países, 
para imponer la paz allá donde 
a s  viera amenazada, para prote­
ger a los Estados débiles de posi­
bles acometidas de los Estados 
más potentes, etc., etc., y que des­
pués de más de tres lustros de vi­
da no ha conseguido ni una sola 
V£z evitar la guerra, imponer la 
paz, prottgíT al débil del fuerte, y 
que además a su aciaga gestión 
débe.s,e que un litigio de fácil so ­
lución entre do,s pauses, leJ'Os de 
subsanarse hayo, adquirido Insos- 
pechadai proporciones, una Or­
ganización da tantos y tan trági­
cos descalabros es un caso de lon­
gevidad inexplicable, y  lo  es más 
aún, por cuanto la Inmunda, farsa 
giiubrlna- u  representan los hom­

bres lie cada nación más cultos, 
más inteligentes, más virtuosos 
los mejores estadistas, los de ma­
yores conocimientois en el arte de 
gobernar a los pueblos. Y  rebase 
los 1-mites del ridículo por cuanto 
para tratar siempre lo mismo, los 
sesudos varor.«s que acuden a la 
Sociedad de las Naciones se han 
reunido ya cien veces y cada día 
es jnás inminente una guerra 
mundial de proporciones no cono­
cidas en los anales de la Historia. 
El fracaso de esas hombres se 
extiende a  las clrxo  partes del 
Globo. La entidad de Ginebra no 
ha cumplido ni uno siquiera de 
sus cometidos. El Chaco, Abislnia, 
España, Oriente, la carrera arma­
mentista, son tristes y elocuentes 
muestras de la eficacia de un or­
ganismo internacional creado pa­
ra asegurar la paz en el mundo. 

Discrepamos de quienes ante la 
perseverancia en el fracaso de 
esos hombres, proponen sean tra­
tados por la ciencia de Preud. La 
culpa del fracaso de la Sociedad 
de Naciones, dista mucho de co­
rresponder a los hombres que en 
ella se reúnen. La l.̂ 9umer. integra 
los Estados que la componen, El 
caos de la Asamblea de Ginebra, 
es el exponente internaciohal de 
lo que son particularmente y en 
general todos los E-stados, Es La 
reproducción exagerada de La bur­
da comedia que cada Estado re­

presenta en su propio país. Todo 
lo que cada Estado en su pueblo 
respectivo no ha sabido evitar; el 
■atropello del fuerte sobre el dé­
bil, la guerra de clases o  de cas- 
tas, se ha pretendido que lo evite 
en el plano internacional la Socie­
dad. Y .esto, es sencillamente im­
posible.

Para que un Estado cualquiera 
tuviera derecho a  pedir justicia, 
respeto para el débil, castigo para 
el provocador en la Sociedlad de 
Naciones, precisaría que ,en las re- 
gion-Es de su dominio resplande­
ciera la justicia, se protegiera al 
débil, se sancionara al provoca­
dor. Y  esto, ni puede hacerlo nin­
gún Estado, ni ©s posible en nin­
gún país mientras se confie en el 
Estado para conseguirlo.

La inteligencia internacionaJ 
que tantos años ha, pretende la 
Sxiedad de Naciones, sólo gerá 
posible cuando los trabajadores 
ce cada país consigan establecer 
en cada pueblo un régimen de 
convivencia humana que anule 
las diferencias sociates, la des­
igualdad económica, que elimine 
¡Os fronteras e instaure una era 
de prt^reso ba.sada en la libertad 
y el trabajo para todos.

Entretanto, el organismo de Gi­
nebra sólo puede hacjr que cose­
char fracasos, debatirse en el caos 
sangriento que a su sombra se ha 
deÑenoaclenado y enrarecer más 
cada día 'fl ambiente qua amena­
za hundir al Mundo en la. heca­
tombe guerrera más vasta que vie­
ran los siglos.

PARTIIENOS.

Frente de Aragón, 1938,
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: Capacitémonos para el triunfo final :
Compañeros: Ai dirigirme a. vos­

otros lo hago con el convencimien­
to que seré comprendido y espero 
que este trabajo será bien ac<^ido 
por parte nuestra.

He escogido unos tiempos en que 
nuestra. España atraviesa por unos 
momentos muy transcedentales 
para el proletariado mundial y 
muy graves para nosotros, los es­
pañoles, quizás uno de los más 
grandes, pues en nuestra querida 
tierra se ventilan a más die nues­
tros derechos, lo de todos los pro­
ductores en general y creo que pe­
carían de íalta de visión, los que 
asi no lo comprendieran, pues se 
hecha de ver que lo que quiere Ita­
lia y Alemania <y otras nacionies 
de poca monta que giran alrede- 
«ior de la.s susodichas anterior­
mente, com o satélites) con fines 
perversos y  maquiavélicos para así 
aplastar de una vez lag orPeraclo- 
nes del proJetartado y se valen 
para ello de-1 embotamiento de 
los cerebros y de la incapacidad 
de los que d^ebido a  la sociedad 
mal organizada desde remotos 
tiempos no han podido adquirir 
esta ciencia tan deseada y tan di­
fícil die legrar por lo  que, por fal­
ta de ella se han visto lanzados a 
la miseria y obligados a  producir 
sin descanso para morir como de­
sechos humanos, sin que eso, des- 
dg luego, para los íncomprenslvos 
hayan hecho en esta vida nada 
más que vegetar. Y o sin embargo 
sin darme de muy eomprer^sivo 
reconozco que estos seres merecen 
toda, nuestra atención pues son 
personas que el capitalismo ha em­
pleado para que sirvan de inter­
ventores ,esto desde .luego, basán­
dose en su ignorar.clai, para lu­
crarse a costa 'de ellos y valiéndo­
le  de los mismos, han preparado 
el terreno para futuras operado., 
nes que han servido para aprisio­
nar y envolver en un círculo de 
acero a les hombres conscientes ' 
qu8 siempre se han distinguido 
por su manera de ser y compor­
tarse viéndose a las claras qup no 
permitaj'. que en aquel estado de 
cosas se sucedieran, siendo por 
ello, por su rebeldía, los prime- 
ro.s en caer bajo las garras del ca­

pitalismo, del poder constituido 
bajo la ignorancia y  el terror poli, 
ciaoo. Y yo por eso opino ahora, 
que podemos" qu« cada hombre 
tiene que saber regir sus destinos 
“sin que por eso caigamos en el 
error de que para ser libres escla­
vicemos a otros” y no cabe duda, 
es así como llegaremos a  nuestra 
finalidad ya que por ello nos sa­
crificamos y luchamos, “que para 
caer en ios mismos errores de an­
tes no vale la pena mover un de­
do". ^  tiene que acabar aquello 
de que los productores parezcan 
una masa aborregada, que no ten.- 
ga cerebro para comprender las 
cosas y necesitan un pastor para 
cuidarlas com o un rebaño.

Por eso es preciso <lue cada cual 
aporte en esta magna obra su 
grano de arena y entonces es cuan­
do les productores podremos ir 
con un noble y sencillo orgullo y 
podremos decir que hemos sido 
nosotros los que hemos derrotado 
al capitalismo, “que tiene toda la 
culpa 'die lo que está pasiando en 
España" y apesar de todo su po­
derío, le demestraremos que cuan-

jAtencíón ai emboscado!
Durante este último periodo de 

tiempo he' podido constatar, como 
toólos vosotros, el rumor que, de 
manera insistente y propalado sin 
nhiguna duda por eismentos de­
rrotistas, empleando la palabra 
com o disfraz del pensamiento, 
pretenclen sembrar en el ánimo 
de algunos combatientes la idea 
de la aproximiaeión de ciertos 
acontscimlentos políticos, por par­
te nuestra, encaminados a conse­
guir tal o cual armisticio. Y  digo 
algunos combatientes, refiriéndo.- 
ms a ese grupo de individuos que 
quizá faltos c.e cultura o expléndi- 
dos de buena fé, son oampo apro­
piado para tales manejos, siendo 
por tal motivo dóciles instrumen­
tos de aquellos que, escudándose 
en la impunidad -c'ie sus delitos y 
■en la sombra del anónimo, 
jan sin desea-neo y de mianera so- 
laipatda en r?baj.air la moral de los 
hombres que generosamente uíreL

A

do el proletariado se propoave una 
cosa no hay poder humano que se 
pueda .anteponer ante el empuje 
arrollador die los obreros emanci­
pados ya qu: somos n:»otros pro- 
pLamente dicho les que si el Uni­
verso vive, es gracias a nuestros 
brazos los unos y con el cerebro 
k s  otros, todas las cosas necesa­
rias y de las cual.es sólo disfruten 
lo privilegiados pagando por ellas 
unas monedas que ellos mismos le 
da,n el valor.

Así, pues, compañeros deste­
rrando la ignorancia, desterrare­
mos la esclavitud.

Sígamete adelante, que las ge­
neraciones venldera.s no se tengan 
que avergcmzar de nosotros. Por 
una España en la cual no tenga 
osbida los vividores a costillas tíiel 
pueblo, capacitémonos, pues es la 
manera que podremos regir nues­
tros propios destinos, que nos per­
tenecer. como productores.

J. MEJICANO.

Soldado de la Sección de Cami­
lleros del Grupo .cía Sanidad de la 
120 Brigada Mixta.

oen su vida y sacrificio en ho^^- 
causto ds nuestra causa de Indi- 
pend:ncla y Lib:rt-.:.

Dar crédito a tales manifesta­
ciones, creyenoo lo que nunca pue­
de venir, es tanto com o olvidar el 
drani: y el dolor que la codicia y 
la traición qu= unos cuantos mili­
tares sin honor, vendidos a, la 
burguesía y al capitalismo inter- 
Ir.acionial, de.sencadenaron contra 
el proletariado español. Olvidar 
esto representaría también no te­
ner .en cuenta la responsabilidad 
contraíd’a con nuestros hermanos, 
cuya sangre corrió raudal por los 
campos de batalla, legándonos la 
noble misión de proseguir su obra, 
cuya meta sólo puede ser: ¡VEN. 
CER!

Y  todo aquél que quiera poner 
obstáculo en nuestro camino, tie­
ne que ser arrollado por la fe  in­
quebrantable y la razón de que 
está revestido nuestro Ejército 
Popular. 1

José Hernández Vaquero.
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Al través de la prensa que dia­

riamente llega a mis man<B, he 
podido observar la importancia 
que se le da al continuo ir y venir' 
d : los dictadores de Italia y Ale­
mania achacándole,? a  éstos ‘d a - 
reos” la formación de un “ eje” 
que eagún ,el decir 'de toda nuestra 
Prensa, nos va a traer unta serie 
da calamidades gln cuento; soy 
por temperamento enemigo de to­
do lo ficticio, de todo lo  que es la ­
bor por la "galería” y en el fon- 
Co de e.se famoso, "eje" Roma-Bsr- 
lín, después, ampliado (Japón) no 
h¡:y nada más que eso ‘‘B lu f , mu • 
cho “Bluf", ya que al través de lo 
que se nos ha servido por las 
agendas psriodísticas, vamos ere- 
yindo que el tan cacareado “eje” , 
es un animal con ojos incandes­
centes, garras .enormes y cuerpo, 
en fin, monstruoso, y nO' hay tal; 
Se trata simplemente de un ani­
malito famélico, que coma, a. todo 
lo que es débil sa han propues­
to reforzarlo. ¿Da qué forma? De 
es>: con un trabajo por la “gat- 
lerla” , so .empezó primero por pre­
gonar a los cuatro vientos, que se 
estaba censtruyendo una gran 
"pista" (Jo mismo podía haber?; 
dicho carretera) que uniría con 
fines guerreros a  las naciones que 
i.eprísentan eses dos locos que la 
idearon. Se hicieron mutuas visi­
tas lOs dictadores fascistas rodea­
das de vlstuosidad y charanga y 
esto bastó para que toda la pren­
sa, de una forma machacona, nos 
ponga diariamente en anteceden­
tes de los grandes males que nos 
amenazan, como resultado d e l  
“eje”  de marras. El “eje” , para s ;r  
tijl, neoesita» que todo un conglome­
rado do cesas gire alrededor de él 
y ín  ESte caso, es el “ejis”  el que 
gira alreded.r de las cosas; luego 
ya no tenemos eje. Estudiada más 
a fondo la cuestión, veremos que, 
tanto Italia como Alemania, eco- 
nómloamente están desechas, tie­
nen planteados problemas de or- 
d ín  interno impasibles de solucio­
nar y por lo tanto, no podrán em­
prender una guerra dê  enverga­
dura, a la que tan decididos pa­
recen estar, porque hoy las guc-

EL ENLACE
Eg el enlace, elemento de impres-. 

cindible necesidad, luchador mu­
chas veces, más importante tal 
Vez, que un fusilero y  otras más 
expuesto al peligro, sacrificio y 
oansancio que las mismas tropas, 
que durante el ataque permanecen 
largo tiempo sin reposo ni sosiego.

El enlace, ha id'e ser por neees';- 
d.ad, por obligación y muchas ve­
ces por ia. misión que le ha sido 
confiada, .el elemento que ha de 
demostrar un gran espíritu de aci- 
crificio a la vez qa'a diligente, por 
cuanto de él depend’en, ]a  mayo­
ría de las veces, el que una orden 
se lleve a  oabo y surta los efsetos 
que da ella, se- espera, y otras', el 
que las tropas que oPeran, encuen 
tren tn  el preciso momento, de ia 
necesidad, el apoyo, los elemsntos 
necesarios para proseguir el aun­
que o  m anten;! una posición ata­
cada y faltos de munición, dé cu­
yo factor de un valor incalcula­
ble en ciertas ocasiones, esperan 
les sea entr^ada. para continuar 
Su defensa: ,el enlace, ya sea a 
pie o  bien a caballo, 65 portador 
de la comunicación por la que se 
solicita lo más necesario en aqiu- 
Uos mementos qu« pueden llegar a 
ser difíciles, si el enlace no tiene 
un concepto claro ni está bien 
percatado de la importaircla de su 
misión, ya que de él depende que 
llegue a su destino con la proa;- 
titud qu: los momentos exigen, y 
que pueda sar muchas ocasiones 
la salvación dé una. posición o  la 
idis cientos de hombres que están 
cumpliendo con gu deber, sin que 
puedtoji distraer su atención en 
.nadia más.

rras se ganar, con  oro, y ellos, no 
tienen.

Todos rec-erdamoe, que cuando 
la guerra. Italo-AbUinia, que fue 
solamente una parodia dte guaira, 
el “Duce" tuvo qu; recurrir a sa 
car chatarra por procedimientos 
que producían la hilaridad en cua- 
quier psrsona sensata, pues casi 
no quedaron raíles ni balcones en 
toda Italia.

Repito: oonsidero improcedente 
el presentarse —de la manera qu"

Quiro dar a  entender con lo  di­
cho .anteriormente; que infinadád 
id:e veces, quizá la mayoría, cuando 
s ;  está en lo  más álgido y compro. 
metid,o del combate, ya Sica debi­
do a los efectos causados por el 
bombardeo de la Artillería, o avia­
ción enemiga, qued'an cortadas por 
Un regular, muchas veces las co- 
municacloniss telefóiiiicas, quedan­
do por lo tanto (mientras dura la 
leparación) por espacio de algún 
tiempo en la imposibilidad de co­
municar con los puestos de Man­
do y éstos a su vez, con los pues­
tos más avanzados. Y  es en este 
caso cuaji'clo ss recurre al enlace, 
'de pie o  a caballo, eT cual tiene 
la ineludible ;necesicdiad de llevar a 
cabo la misión encomendada, no 
debiendo vacilar, ni demostrar fla ­
queza! de ánimo ante las posibles 
dificultades y el peligro que puede 
surgir, dumnte el desempeño de 
la misma. Puede .darse «1 caso de 
que, durante el trayecto a  reco­
rrer, hasta el punto de destino, 
tenga qu« cruzar, zonas peligro­
sas, aon-as batidla.; por si fuego del 
contrario, riesgo di? ser apresado 
por el enemiga y alguna que otra 
contrariedíad y ha, de procurar sal­
var los obstáculos posibles pera 
conseguir que llegue el mensaje a 
su punto.

Por lo bamto, debe tenerse en 
curr.ta el papel tan importante y 
misión tan delicada'como es la del 
enlace, cuyo individuo es como si 
dlgiéramos el eslabón de l i  cade­
na que une, durante la  lucha, to­
das las unidades compromflidas en 
ella.

Miguel PLASENCIA.

Dicísmbre de 1937.

se está haciendo— a dar impor­
tancia, a l'a tertulia “Duce-Füh- 
rer" no la tiene. ¿Roma-Berlín?, 
bueno; o  pongámosi'S Madrid-Mos- 
cú, para unir a las cuales no cons­
truiremos una "pista" no nos pa- 
.?e como a ellos, que se les ha que­
dado en camino vecinal, sino que 
confiando en nuestra propia po­
tencialidad ganaremos nue.-tra re­
volución, como la ganaron nue.s- 
tros hermanos de la lejana Rusta.

M. CUBE»,.
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Conceptos sobre la disciplina
La disciplina ha sido considera­

da siempre com o elemento básico 
de toda asociación humana. De.s- 
de aquel rufiimentario tipo de 
agrupación de seres humanos que 
se denominó “clan” a la moderna 
organización de Ja vida, de los pue­
blos, el principio más estimado 
como iadlspeiuable para el Ic^ro 
de ur.a convivencia armónica, ha 
sido en todas Tas épocas, la. di&d- 
plina. Nadie ha concebido ni de>- 
fendi,tíó jamás, la estabilidad de 
una sociedad integr.ada por hom­
bres indisciplinados. Es un. prin­
cipio, pues, univer^l y  antiquísi­
mo, reconocido por todos, qioe pa­
ra vivir en socied'ad, es condición 
indisp»,usable s e r  disciplinados. 
Todcs los credics religiosos, políti­
cos y sociailes han coincidido en 
reconocer su necesidad' y su ;apo- 
yo-

Pero esa unanhniidad y coinci­
dencia que a través de los .siglos 
y por todos los sistemas de rela­
ción humana se ha observado en 
cusinto a reconocer la importan­
cia y necesldlad de la disciplina, 
1»  h.3 existido, ni aun en la pro­
porción más limitada, respecto a 
la forma de entenderla' y aplicar­
la.

A cada periodo de la historia de 
las societetades humanas, ha co­
rrespondido una interpretación dis­
tinta de la disciplina. Y  a esa mul­
tiplicidad de formas dte apreciar 
la disciplina, débs,se en buena par­
te los estrag.os causados en la for­
mación de la personalldsid' del in­
dividuo. hasta el extremo de que 
aur. hoy, las más dispares teorías 
•son mantenida^ en torno a ella.

La escuela más defendida en to­
dos I'Os tiempos y que con más adep­
tas h j contado, .os la que entiende 
por hombre dbcipliuadh a aquél 
que rinde culto fiel u la Uadicii'm, 
que regula sus actos conforme al

pensamiento y dictado de sus se­
mejantes, que acata sumiso y sin 
protesta lo  que otros hombrea es­
tablecen com o lógicoi o  Justo, aun­
que choque con su propio pensa­
miento y  su forma particular de 
entender la lógica y la Justicia. En 
la fuente ide esta falsa teoría han 
ateevado todos los amantes de la 
tiranía. Sobre Da base de tan rei- 
trógrado concepto de la discipli­
na, han asentadó sus cimientos las 
organizaciones religioaas, Icp Es­
tados, los Ejércitos, y  aun la pro­
pia Institución familiar. Procurar 
que el hombre no se rebele, que 
no piense y obre por cuenta pro- 
,pJo, que no se eduque ©n otra for­
ma que la que hace de él un psr- 
feoto subordinado: osa ha sido la 
preocupación máxima de todos los 
déspotas y  la Idea de la disciplina, 
más generalizada. El hogar, la es­
cuela, el ciudadano de nuestros 
.días, son reflejos bien perceptibles 
de esa desgraciada concepción de 
la disciplina; el raquítico mental, 
el autómata, el hombre carente de 
personalidad, son los frutos cose- 
chaidOs ppr la Humanidad con esa 
forma de hacer del hombre un ser 
disciplinado.

Como un grito de rebeldía ante 
tal monstruosidad, una nueva es­
cuela idte la disciplina ha hecho su 
laparición: la de los hombres que 
se disciplinan por ellos mismos, 
los auto-disciplinados. Es el ser 
que desojíe la voz de sus sem ejan. 
tes para rescuchar la d!e su propia 
conciencia; que desprecia la letra 
de los pergaminos para .ser el cin­
celador de su propia conducía: 
que conduce sus pasos y discipli­
na gus actos según los dictados de 
su propia razón. Es el rebelde, el 
inadaptado por excelencia, la re.s- 
pucsta siquiera Inicial que lialló 
.siíinprp cualquier int)diO de tira 
nía.

Mas de acur.rdo, que aquélla, es­
tá con nuestro pensar: esta, nueva 
forma de entender la disciplina, 
porque significa una manera de 
devolución de la personalidad^ al 
individuo y is conquista de un 
principio de libertad. Pero, aun 
acept-ada como principio la teoría 
que instituye el auto-disciplinado, 
no coincide totalmente con nues­
tro pensamiento .Para que un hom- 
plense en disciplinan-.e por él mis­
mo, precisa poseer una conscien­
cia de la vida, separar lo justo de 
lo Injusto, lo razonable de lo fal­
to de l^ lc a  y razón; y  estos cono- 
clmient:'-, llegan al hombre cuan­
do por la edad lo es. Y  es nuestro 
criterio que la obra excelsa '¿'s ha­
cer del hombre un ser verdadera­
mente disciplimado, díbe iniciar.se 
en la infancia, en el niño.

Alguien dijo con  sobrada razón, 
que el niño eg la expresión fide­
digna dfel ambiente en que se for­
ma. Y  nosoteios añadimos que to­
dos los niños y cada, uno posee en 
potencia ur. carácter, una espiri­
tualidad, una personalidad'. Lo 
que urge es arrumbar los mét<x 
d'Os de íiOUeación empleadog hasta 
hoy, inclinados siempre a hacer del 
niño el espejo de los mayores. Prc- 
ten'der que el niño sea según quie­
ra. quien lo educa, es arrebatarle a 
él los más preciadioB y ina-turales 
elementos que con él nacieron, y 
privar a  la Humanidad ce i mas 
fecundo manantial de superación 
y progreso constantes.

El dia en que el iñño no se 
'amaestre para qua .sea según quie- 
raji .sus tutores, y .si se eduque en 
ai desarrollo incesante de sus ca ­
racterísticas personales, no defor- 
mándola.s; orientando gu creci­
miento hacia la consciencia exac­
ta .de cuanto le rodee, no desfigu­
rándolo; .suministrandü al ejerci- 
cin de .su frágil imaginación ejpoi- 
pl<w. en.sríy<M qiiw lo II*v»n In.v ;i

(Sigue a la página lü)
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¡ H O N O R  A LOS C A I D O S !

El acoiiteciiiiieiilo de la edi­
ción fli' un .semanario propio 
de nuestra Hrifiada. sij^niJica iia- 
ber electuado im paso más ha­
cia la realización de los ideales 
por ios cuales liiciianios y por 
cuya causa tantos hombres dan 
su vida antes tpie ceder un pal­
mo más <1(' teri-eno; antes de 
ver pisoteado nuestro suelo ]ior 
el f'ascio internacional, cómpli­
ce fratricida ite l'j-anco v sus 
secuaces.

Por eso, aprovechando esta 
lecha (lue es la más ai)ropiada 
para dedicaida a lo s  raidos, 
qniei-o concentrar todo el ho­
nor ([lie tes corresponde en tres 
coin|)añeros. genuinaincnte re­
presentantes (te los combatien­
tes antifascistas, caídos igual­
mente poi- la Libertad, por la 
causa antifascista.

l-'iié durante las úllinias o|ie- 
raciones llevadas a cabo solirc 
Quinto y Fuentes, realizadas 
con i‘xilo |) o r elementos de 
nuestra Brigada, y cuando va 
conseguidos los objetivos seña- 
huios por el mand(), dejaban de 
existir estos tres compañeros,

(Viene’ dis la pág;ina 9) 
slblemsnt^ ,al <M>nociniiento diel de­
ber, entonces habremos iniciaao 
una era generadtora de hombres li­
bres. conscientes, aut#.itl<samente 
disciplinados.

Ni es disciplina la sumisión .léi 
réplica, la obediencia ciega, ni lo 
es tampoco la realización incons­
ciente de un acto. Da verdadera 
disciplina es. a criterio nuestro, la 
ralacióin que itílenitifico la e’ pcución 
lele un acto con el grado más el.'- 
vado poiiible de consciencia, de ra' 
ciocinio. de dl.sc8rnimie:Uo.

Educjdo (1 nlfi.i> .según iiuc.slro 
(•.’.mccpto. «blen-dri-unois al h;fmbt'.’ 
d i ' i ’hiliiii.u '.*, 111)1’ n o  p iw L s a  ■di' >ii- 
íhiencJa n presión ajena para

segadas sus vidas poi- la metra­
lla ((lie los vil traidoies de Ks- 
[)aña de.scargan solire nuestra 
tierra.

Era el Cajiitán MARTIN PLA­
ZA lili hoiiilii'c físicamente dé­
bil pero poseía im es|)irilii eom- 
balivo inigualable, una energía 
(lesconcerUintc en los niomeii- 
los (lificiles y una fé ciega en 
el triunlo,  ̂ i^iscia aikmás nn 
carácter atahle y llevaba una 
conducta de seriedad (jiie invi­
taba al respeto; bahía introdu­
cido en .su unidad una confra­
ternidad (pie admiralia procu- 
raiKlo sienijire mejorarla. Esta­
ba sin cesar conijieiielrado con 
todos, sabia las necesidades de 
lodos ([lie incansablemente [iro- 
enraba subsanar y contaba con 
el afecto y aprecio de lodos en 
lodos los conceptos.

El ('.(imisario FHANCI.SC.O 
S.\N(,HEZ. tenía en si concen 
Irados acpiellos fiábilos de bon­
dad y afecto ([lie bacian de él 
el viTdadero delegado político; 
su ejemjitü iiisli-iiia poi- si solo, 
estaba siempre en contacto con 
todos y tenia siempre la [lalabra 
precisa y salisfaeloriaparacjuien 
le esciicliaba. No descansaba a

cumplir con su deber. Entoness 
sobrarán en la vida (fe relación dc 
los sires humanas, muchas Irsli ” 
tuciones que los (Olviden hoy en 
esclavos y Uranos. Y en un hecho 
de defenso, oclectlva com o el que 
hoy vive el piublo espt.iñol, sobra­
rían toiOs los estímulos, todos los 
premios y castigos, todos los cb  
riñes 12am’H.ndo a los hombres al 
cumplimiento dsl deber. Y  sob:-.- 
todo, evitaríamas el caso, triste er, 
.su realismo hoy, de que un ser hu • 
mano, el auto-discipliniado, ya 
hombre, .se ven obliga,do a realizar 
la conquista de lo que .siendh uifio 
le filé arrebatad;)

l•Al{Tm;^’os , 
PrciiU- Aragón, 193H.
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íin de conscgiiii' mejoras y lle­
vaba una conducta! (|uc íiabia 
captado la simpalia''(k‘ todos.

’U'AN BEI.THl, genuino ic- 
presentante dcl ti abajador, sol­
dado del Ejército dcl Pueblo, y 
(|ue murió por este mismo Pue- 
blo en holocausto a la causa.
1 De .Anijiosla salió para librar 

su País del yugo fascista y coad- 
yiiliar a su a})iastamicnlo total. 
Lon este afán vivía y por e.so 
Iraiiajatiii sin cesar en los pe­
riodos inactivos, liora en abas­

, 1

to.s hora en la trincliera. no se 
fijaba en la conducía de los de­
más pei'o si miraba de [iroiior- 
cionar con sii (raliajo iin colec- 
liv» Ineneslar. Nunca necesitó 
indicación ii orden jiara obrar, 
en ningún sentido, porque su 
voliintait y sii fé le induinn de 
anlfinano a cimiplir c o n  su 
deber.

En lili, eran tres antifascistas, 
tres liombrcs cuyo liislorial bav 
(juc recordar; tres (‘jeiujilos ([iic 
liHv (jiic imitar siii'iacilar, Jsin 
reparar cu sacrificios jior la 
\’ictoria definitiva y por la Li- 
berlad.

ori'AVK) BI.ANIvS
Montes l i e  .Uiajarni a liS de 

Enero de l'.KiM,

f

Ayuntamiento de Madrid



I' o  r  i  a  I I 1 1

Nm'síro Insigne Don Pirulo 
sale a la calle optimista, 
con estrambóticos humos 
y excelencias de alarmista...

El m iliciano " P e p e "
p o r  F y G .

EN

«EL BULISTA»

Cuando Pepe el Miliciano 
asoma por una esquina 
y le dá su buen olfato 
que se vá a armar «tremo- 

|lina».
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La euforia sube de grado 
de Don Pirulo en la mente, 
y un gran bulo ha fabricado 
para asustar a la gente.

i
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Pero el miliciano Pepe 
se «cala» pronto al muy «tuno» 
y un garrotazo le mete 
que le hace ver a Neptuno.

D I B t J O S  D E  
V.  M a J r i J ,  3 >

f̂ Aabt.

Y ya alegre y satisfecho, 
terminada su «faena», 
marcha gozoso silbando 
lAyi María Magdalena!!
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